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Pena de muerte por el delito de homicidio calificado

Causa seguida contra ]líanucfl .4nt0m'0 Vargas y otros.

por varios homicidios. — Procede de Cajamarca.

SENTENCIA DE PRIMERA INSTANCIA

En la causa criminal seguida por denuncia de la au-

toridad política primero, y en seguida por querella de don

Gabriel Revilla contra Manuel Antonio Vargas y Boni—

facio Gil por homicidio en las personas de don José Mos—

queíra, la esposa de éste, doña Ninfa Revilla, y su mayor—

domo Tomás Cabanillas, & la vez que por robo; causa que

vino a acumularse & la seguida por querella de don Ricar-

do Alarcón contra el mismo Maních Antonio Var'gus, Re-

migio y Héctor Ricardo Vargas por muerte de Gregorio

y José Alarcón.

Vistos; y resultando de autos:

Iº — Que por los documentos de fojas 1 a 7 del pri-
mer cuaderno, que es el relativo al proceso seguido por la
muerte de 1Xíosqueíra, esposa y mayordomo. en su hacien-

da “Monte Alegre”, se viene en conocimiento de que tuvo
lugar en la noche del Jueves Santo 22 de marzo de 1894, a

cuyo conocimiento conducen también las instructívas de
Bonifacio Gil 21 fojas 11, de Manuel Antonio Vargas de

fojas 12 vuelta, de Maximiliano Silva a fojas 3 vuelta y
el careo entre éste y Vargas de fojas 127 vuelta; así como

en cuanto a la muerte de los hermanos Gregorio y José
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Manuel Alarcón se viene en conocimiento del hecho por

las querellas de fojas 1 y 24 y por la d¿nuncía de fojas

6 c í_nstructí ras (lc fojas 12 y 14 vuelta, y de que tuvo lu-

gar"dc diez a once de la noche del 1.1 de noviembre de 1895
en c] púcblo Cospz'm y cn la propia "casa de las víctimas,

que fué asaltada;

2*—* — Que el cuerpo del (lclíto de “Monte Alegre”

queda de manifiesto por la inspección ocular de fojas 15

y 16 vuelta. dictz'uncncs de fojas 17'y 23, reconocimiento

(IC] arma instrumento en las declaraciones de fojas 12 y

39 vuelta, partidas de defunción de fojas 62 a 64 y decla—
raciones de (Ion ]-Íermínio Segura (10 fojas 121 y de don

Ricardo Cabanillas de fojas 242 _v 253 vuelta; de la mis—

ma manera que en cuanto al crimen de Cospán, por el ac——A

ta de fojas 123 en que consta la exhumación y comproba—

ción ¿o la identidad de los cadáveres, por el dictamen de
los perítós de fojas 124 y las partída.< de defunción exis—

tcntcs a fojas 607 y 608; '

3“—' — Que por 10 que respecta ¡l !a persona de los de-
líncuentcs, Manuel Antonio Vargas resultó ser el autor
de la muerte de Mosqucíra, esposa y maym'domo y del ró—

l)o allí practicado, no sólo por su propia instructíva dc fo-

_ín.s 12 vuelta… sino también por la de Bonifaci0 Gil, de fo…
jas 11, de Maximiliano Silva de fojas 59 vuelta, por '!ns

declaraciones testimoniales de fojas 80, 81,82 vuelta,;

1_31, 208 vuelta, 209, 216, 217, 223, 224 vuelta, 225 vucl4-

ta, 226, 240 vuelta, 257 vuelta, oficio de fojas 21 y careo

de fojas 127 entre Vargas y Maximiliano Silva; _' aun
que postcríormm1tc, Vargas y Gil, puestos de acuerdo al

efecto, por sus nuevas ínstructívas de fojas 35 y 36 …el-.
tu niegan las aseveraciones de las primeras que presta-

ron, asegurando que habían sido arrancadas por presión,
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lejos de comprobarse esto, puesto que Vargas tuvo liber-

tad hasta para complicar calunmíusamcnte en el crimen a

un míémbro (le la familia de las víctimas, quedan más

bien corroboradas las primeras; tanto por las declaracio—

—ncs tcstímoníalcs_ y careo que se acaban de citar, cuanto

por la de fojas 98 vuelta, 99 y 99 vuelta y por la de fojas

118, Hg, 119 vuelta, 120 vuelta y 121 de los testigos ]a-

cínto Castañeda, Catalíno Sí] 'a, Miguel y Pedro Alvíte5
y Herminio Segura, citados por el mismo Vargas en su

escrito de fojas 42 y que le son cantraproducentes, asi

como le son las de fojas 223. 224 vuelta, 225 vuelta, 226
del primer cuaderno y las de fojas 529. 529 vuelta. 590

del segundo, con las que pretendió tachar & los testigos

del sumario;

4*—' — Qué en cuanto a la participación atribuida &
Bonifacio Gil y aun & Maximiliano Silva. sólo en las ins-

tructívas de fojas II y fojas 12 vuelta. del mismo Gil y de
Vargas, no se ha_ comprobado en manera alguna, dedu—

cíéndose sólo que si alguna tuvieron. ésta no fué criminal

o mal intencionada. sino obligada por el temor que los in—

fm1día Vargas y por presión que cjcrcítal>a sobre ellos,

como aquélla del cerro en que enterraron las alhajas _v

du'rmícfon cn la pavorosa noche del 23 de marzo, ofre-
ciéndoles recompensa () pena de muerte según que se abs-

tuvícmn () no de delatar los crímenes que acababa de co—

meter, medio de que se valió sin duda porque sólo él' se
juzgaba culpáblc y no Gil ni Silva. en quienes no encon—

. traba responsabilidad y por lo mismo temía que lo denun-

cíascn; todo 10 que induce a considerar las deposiciones
de Gil y Silva como de testigos presenciales de esos hc-
“chos;
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59 — Que la persona de los delincuentes en el crimen

de Cospím son el enunciado Manuel Antonio Vargas, au-

tor del de “Monte Alegre”, Ricardo Héctor y Remigio

Vargas, asevcrado por las querellas de fojas 1 y 24, de-

nuncía de fojas 5 y 6. ínstructívas de fojas 12 y 14 del se—

gundo cuaderno y comprobado plenamente en cuanto a

los antecedentes que ¡motivaron el crimen y a su consuma—

ción misma con las citadas ínstructívas, íntimamente rc—

lací0nadas con las de fojas 17 (le Remigio Vargas y con

las declaraciones testimoniales de fojas 67, 146 vúclta,

147 vuelta, 148 vuelta, 151 y 153 vuelta, 154 vuelta, 155

vuelta, 156, 158 vuelta, 159. 160 vuelta, 161 vuelta, 163

vuelta, 165, 167, 168 vuelta, 170, 172, 174, 175 vuelta,

176 vuelta y 465 vuelta. de todo lo que se desprende que
los tres Vargzís tuvieron el mismo propósito de víctímar

a Ricardo y Artídoro Alarcón en altas horas (le la noche

y en su propio domicilio; solícítfu1dosc entre ellos y bus—

cando la ayuda de otras personas a quienes compIicar en
el crimen y ,con disfraz de un objeto lícito al obligarlos a

abrir la puerta. y procediendo en seguida & víctímar a dos
inocentes, que no estaban en antecedente alguno7sín más

móvil que el deseo incontenible de matar que los dominó

en ese momento a los tres, importando ya poco que cual-

quiera de ellos haya sido el ejecutor de las muertes, como
lo fueron Manuel Antonio en la persona de José Manuel,
y Héctor Ricardo en la de Gregorio Alarcón, después que

se frustró la víctímacíón de Ricardo Alarcón porque cc—

1'1'ó prontamente la puerta: y que los Vargas en su pro— ,
pósíto, más de dilatar el juicio, que de comprobar su in—

culpabílídad. han negado los hechos haciendo acusaciones

y citas falsas, tachando testigos sin causa legal y dedu—

Cíc11do nulidad de actuudos sin razones que las apoye, to-
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(10 les ha resultado fallido como es de verse por las decla—

raciones de fojas 464. 465. 465 vuelta… 466 vuelta, 473,

473 vuelta, 474. 481, 481 vuelta, 501. 502 vuelta, 515,

516. 516 vuelta. 517, dos de fojas 549. 550 y 'absolución de

posiciones de fojas 557. cuyo conjunto destruye la decla-

ración de fojas 536 de Guillermo Gutiérrez, detenido en

la cárcel, testigo contradictorio y vaci1:mtc en su propia

deposición y poco digno de fe ; y _
6*—' — Quo :umuue se complicó ¡¡ otras personas, tan—

to en el crimen de “Monte Alegre”, como en el de Cospz'm,

resultando en el primero algunas imaginarias que Manuel

Antonio Vargas supuso cn el ánimo de ocultar su respon—

sabilidad. y cn el segundo, fueron Ricardo y Artídoro A—

¡arcón cn la muerte de doña Petronila Herrera, que acae-

cí<'; cn la misma noche y momentos de la de los hermanos

de aquellos: todos ellos ham sido s<ubrcseidos con cd mérito

de los autos. y en cuanto ¿¡ Bonifacio Gil, por quien se ase-

gum on la declaración de fojas 223._ que ha sido vic—

timado. hecho que no está comprobado, no hay mérito

tampoco para condonarle por la consideración ya cxpues-—
tu de que fué más bien un testigo presencial de los hechos:

Considerando :

¡º' — Que no queda duda (le la delincuencia de Ma—

nuel Antonio Vargas en los tres homicidios de _don José

Mosqueira. su esposa y mayordomo, y do la del mismo
Vargas y Remigio 5361 mismo apellido en los de Cospz'm,

convcrgíendo para acusarlos y comprobar su delito no só—
lo las pruebas actuadas, sino hasta sus negativas, recur—

sos y contradicciones, no menos que sus moratorias para
eludir o postergar la acción de la justicia.
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zº — Que cn el crimen de ”Monte Alegre" se en

cuentran las circunstancias agravantes de detenida pre

meditación _v alevosía, puesto que Vargas penetró cn el

domicilio de' 1N-[osqucira con el distraz (lc visitarlo y lic—

vzmdo debajo del poncho el arma con que se propuso vic

tímárlo, abusandó (le la confianza que la víctima le ins--
píraba y del hecho de estar enfermo en cama, rctí1mdn

con engaño la vela que cn el sitio en (1110. se encontraba

vcm un obstáculo para sus propósitos y procediendo con

la mayor sangre fría & vestir a su víctima y colocarlo en '

los corredores de la casa, para atribuir el asesinato ;._

-unos viajeros imaginarios; la c(.>mprcndída cn el inciso

-99 del zirtículo 10 del Código Penal, puesto que hizo las

muertes con el ánimo de robar, como h; verificó; la de

haberlo hecho de noche y en la morada de los ofendidos,

de los cuales, la dicha señora Revilla fué después de

muerta insultada por su agresor con palabras ínjuriosas.
. fuera de que al cometer el delito de Cosp:'m ha agregado

a su delincuencia cl hcchdtambíén agravante de In. rcí1r

ciclencía que prevé el inciso 14 del artículo citado; lle—

gando por todo lo expuesto a reunir en su delito las cír-

cunstancías que determinan los incisos 2º y 4'-' del ar-
tículo 232 del Código que se ha mencionado. incurriendo

así el dgsgraciado Vargas en !a'pena que esta última

disposición acuerda, (lc_la que cn el presente caso no c.<
posible separarse, porque nada que le sm salvador arm-

j:m los autos, en los que todo concurre rv (:r'?1]1pf:*l)fli' su

delincuencia, con las circunstancias expuestas, sin dejar"

campo al ejercicio de los principios ni de los sentimien-

'tos del corazón, imponiéndose tan sólo l_a Icy severa v
'con májcstacl ímperturbablc; '
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Sº — Que por 10 q'ch toca al homicidio de los herma—

nos Gregorio y José Manuel Alarcón, si es verdad el que

Remigio Vargas no fué el instrumento del crimen, está

ccmpmbado que él se preparó buscando la cooperación

de otros, indagó por sus víctimas con marcada instancia,

hasta que constituido con sus cómplices cn las 'puertas

del domicilio de aquellos y frustrado su propósito de dar.
muerte a Artí<loro y Ricardo Aíarcó_n, recibieron ésta.

los hermanos (Í—1'C;¿tf ¡'in y jt»:—té M:mncl. <*:1ml>ºn que no le

1íb'a de responsabilidad conf<trnr al artículo 7º del Có—

digo ]-ºenal, llevando su delito consigo las círcunstancizis
agravantes prevista?3 cn los incís*os 10 yd] de este Códi—
_Q'n, debiendo tener en cuenta quck--stuvv Remigio- Vár-.

ga's animado por_ el resentimiento que ht ocasionó Ricar—

do Alarcón en la tienda del asiático Manuel Ganoza, y

quizás por los maltratoa que é:tc I_v sus hermanos les in-

fíríeron en un carnaval, como 10 asegura en su instruc—

tiva de fojas 17 del segundo cuaderno de estos autos: de

tal manera que le corrbsbñhdc"li1 pena del artículo 230

del precitado Códíg'n, aumentada cn un término al tenor

de la compensación que prescribe cl :x1'tíu1lo 147 (101 mis»-

mn; y

4." —— Que el acusado Héctor Ricardo Vargas se ha—
lla prófugo. en cu;a condición recaerá sobre él acción

de la justicia. _

Por estos y los demás fun<hmentos que de los autos

se '(lcsprendon, zulministnndo justicia a nombre de 121
Nación y dc'couformídad cn el fondo con el dictamen
fiscal que precede:

' Fallo: con_dommlo al reo Manuel Antonio X-':11'g219'

& la pena de muerte; y a Remigio Vargas a la (le peni—

tenciaria en tercer grado, aumentada cn un término 0
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sea ])01' trece años, con las accesorias de inhabilitación aí)'

soluta por el tiempo (le la condena y por la mitad más des…

pués de cumplida, interdicción civil por el tiempo de la

condena y sujeción a la vigilancia de la autoridad -de

uno a cinco años después de cumplida la pena, según el

grado de corrección y buena conducta que hubiere ob-

servado el reo_ durante su condena; quedando sujetos

ambos reos a la gor1ºcspondientc responsabilidad civil,

conforme a las prescripciones contenidas en la sección

6"' del libro primero del Código Penal: absolvíéndosc dc
fínítivamentc a Bonifacio Gil; y por esta mi sentencia

que se consultará al Superior Tribu1íal, sí no fuere apc-

lada,' definitivamente juzgando ¿así la pronuncio, mandn

y firmo, en audiencia pública en la sala _dc mi despacho,

a 27 de agosto dc '1897. '

José I). Contreras.

VISTA FISCAL EN SEGUNDA. INSTANCIA

Iltmo. señor :

En mm de las riberas del río 3-Íag5!alená, por don'—
de en tiempos más felices 1'0d:lba el ferrocarril de Pacás—
mayo a la Viña, levántasc la pequeña casa de campo (ch,

fundo “Monte Alegre”, 611 'que vivían los esposos don
José Mos(1ucím y doña Ninfa Revilla, acompañados
únicamente de su sirviente () mayordomo Tomás Caba-

nillas. Esta pareja dedicada a los trabajos de agricultu—
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ra tomó como socio capitalista a—-Manuel' Antonio Var-

gas, quien les había dado algún habílíto: pero bien pron—

to fastídíados por el carácter atmbíliaríc de éste, y por

las continuas molestias que les daba, resolvieron despe-

dírlo, pagz'mdole su dinero, en mayo de (894.
Pero Vargas resentido pm- la actitud de los dueños

del fundo y queriendo sin duda anticiparse a ese acon-

tecimiento, ¿¡ las ocho de la noche del Jueves Santo 22

de marzo del expresado año de 1894, penetró cautelosa—

mente con su peón Bonifacio Gil, 21 quien había seducidu,

en la casa de los IX—'Iosqucíra; y después de saludar al ma-

rido que estaba acostado y desnudo cn el suelo del prín…

cipal. le hicieron dos balazos'que le causaron muerte ins—

tantánea; después pasaron a la mmada () cocina donde

estaba la mujer, la víctímaron igualmente, haciéndole

dos disparos cuando trataba de fug'ar por una zanja y

después a Tomás Cabanillas, & fin (le extinguir & todos
los que pudieran dar razón de 10 acaecido

Después de la consumación de estos horrorosos crí—

menes, robaron plata, alhajas y otras c€pccícs que fue-

ron & enterrar a un cerro vecino, junto con las armas
que les habían servido para cometcrlos. Al día siguiente
en la mañana, remitió Vargas con el expreso Pedro Al—

bítrcs, fojas 215. la misiva de fojas 59; cuaderno prime-
ro, reconocida a fojas 68 vuelta,, a los hermanos de los

_víctimados', dándoles Cuenta de las muertes, pero fíngíen:
(10 no conocer a sus aútorcs, así como la de fojas' 124 su—

licitando los servicios de don Herminio chura.como (le—
fensor.

Evadí_do Vargas de la cárcel de Hualg'ayoc, fué &
establecerse con su hermano Remigio Vargas en el pue-

blo de Cospán. Una noche, la del 10 de noviembre de
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1895 a las siete, jugaban Ricardo y Antonio Alarcón,
Remigio Vargas y otros, y viendo el primero que el ú_l—

tímo jugaba a ¡a mala, censmºó su conducta y aun le dió

un bofotón, 'lo que motivó las duras amenazas de éste.

A las diez, reunidos chúgin con su hermano Ma—

nuel Antnnió X-'urgas y Héctor 0 Ricardo Vargas, des-—

pués de solicitar a varias personas para que los ayuda'-'

run a atacar la casa de Alarcón, sc. cnc:unínaron & ésta, .

tocaroñ la puerta con ¿fingída amistad y cuando se pre—

sentaron los mcncres Gregorio y José Manuel Alarcón,

les dieron muerte.
Aqui es oportuno hacer notar a US. 1. una circuns-

tancia que no debe pasar desapercibida: Manuel Anto—

nio Vargas confíésa a fojas 2.3, cuaderno primero, que

en enero 0 febrero del 94 fué sacado de I:! cárcel de Hual—

g:1yoc por unos hombres armados: entonces se hallaba
pre_so junto con él, su cómplice'[-3m1ífacio Gil, el que se…

g'ún ¡o manifiesta el testigo don José Félix Cama ¿¡ fojas

224 del mismo cuaderno, ha sido víctímadó sin saber

por quién, cómo ni cuándo. _No carre agrvgn.do & la causa

el sumario quo dcbé haberse seguido para esclarecer

aquella fuga y sus circunstancias; y como la fucrzak1ue
libertó ¡¡ Vargas es probáblc haya estado a su devoción,

surgen vehementcs sospechas acera de un nuevo crí—'
men. ' v Í '

De forma quecstc proceso. se ha continuado con— _

tra Manuel Antonio y Rcinigio V:frgas, únicos reos pre-
sentes hastá hoy. '

'La delincuencia de Manuel Antonio Vargas. res—

pecto a los crímenes de "Monte Alegre" se h_alla plena—

mente“ probada cn el cuaderno primero: lº por la confe—*

sión judicial de éste, prestada libre y espontáneamente zi
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fojas 12 vuelta, en que declara haber cometido 1.05 tres

asesinatos con la cooperación de su peón Bonifacio Gil.
a traición y sobre seguro, desde Que las tres víctimas se.

-hallabzm índcfcnsas, hallándose Mosqueim acostado y la

Revilla caída en una zanja, después de atacar el domicí -

lío con el objeto de robar las cosas que llevaron & cntc—

rrar cn un cerro: 2",'por el acta de inspección de fojaº.

15 en que se ha hecho constar: que vcriíícada una exca-
'aci<")n en un sitio señalado por los mismos reos, fueron

encontradas en ella las dos czu'abinas instrumentos de los

delitos; así como cn el cerro dºnde c<tuvíeron los objetos
robados que en ella se expresan, _v por la diligencia de
reconocimiento de fojas 17 ' 23 en que aparece que el

cadáver de 1X-Tosq_ucíra tenía dos balazos, otros dos la Re—

-víllzí“y tres Cabanillaé; además en_la suía principal dos

agujeros hechos por las balas. manchas de sangre que

parecían lavadas en diferentes partes, dns pellones, cl

pctatc, almohada y fundas perforadas por los proyec-
tiles y por último manchas de sangre en lá mesa y han—
quito de la cocina; 3“, por las declaraciost' dc] cómplice
Bonifacio Gil, fojas II, y del menor LN-'Iaxímílíano Silva,

fojas 39 vuelta, perfectamente concordantes con la zm-
te1'ím' y con las pruebas materiales: 4º, y, últimamente,

por las declaraciones de José ]nocmte Palacios, fojas
208 vueltajy Benigno Burgos, fojas 209 :1 quienes refi-

rió Vargas estar notificado para la dcsócupación del
fundo; Ias de don Victoriano Velcsmom, Félix Sánchez

Silva y Esteban Cordero. índividum de la Guardia Ru-

ral. de fojas 98 vuelta a fojas 100. quienes al conducir
preso a Vargas lc oyeron :mícnazaha & don Gabriel Rc-

—villa con que había de tener la misma suerte que su her—

mama y cuñado: y. sobré todo, la muy importante decl.m
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':1Ción dc dm Herminio Segura, fojas 121, a quien el

criminal entrcabrió Su conciencia, aturdida por el terror

y el remordimiento. y 'que consiguió ver en 121 alforja del
joven Auxilio Sumarán, agente de 7:1rgas, la ropa man—

chada con sangre. colocada por'éste. _
Todas estas pruebas, la de no haberse encontrado

en los alrededores de "Monte Alegre” más huellas que

las de los actores citados, y otras muchas que se des-

prenden de lo actuado, forman mucho más que semíple-
na prueba. distinta de la confesión, :.1 tenor del articulo
105 Código de Enjuícízm1ícntns Penal. v

Sin embargo, _los encausados Vargas y Gil repues-
tos de sus primeras impresiones y aconsejados sin duda

])n'r sus defensores, han negado en sus segundas instruc-

tí 'as de fojas 35 y 36 vuelta y siguientes 10 que dijeron

en las primeras. manifestando haber sido coactados pa—

ra 0110: mas aparte de que, la misma confesión le habian

hecho no sólo al juez sino a otras personas particulares.
10 cual demuestra su espontaneidad, es completamente

falso que hayan sufrido amenaza ni tortura de ninguna
clase para declarar en el sentido que lo hicieron. según

manifiestan uniformemente los cinco testigos de fojas

118 a 123, y además el teniente gobernador entonces, de
la Tembladera, don Manuel C. Sagásteguí. Ricardo C&—

banillas. Lorenzo Murillo y el Gobernador de la Trini—

dad don José L. Olazo, fojas 240 a 245.
Respecto a los delitos de Cospán, también existe

plena prueba contra Manuel Antonio y Remigio Var—
gas en el cuaderno segundo.

Los testigos presenciales Manuel Villalobos. fojas
156; Higinio Sánchez. fojas 159; Matías Mendoza, fo-
jas 160 vuelta; María Concepción Vigo, fojas 167; Re—
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mígío Alcántara, fojas 170; Santos Narro, fojas 172;

Santiago Méndez, fojas 174; Santos Cotrína. fojas 175.
y Manuel Ganoza. fojas 176 vuelta, refieren los diferen-

tes hechos ocurridos desde el juego en envite que tuvo lu—

gar en la tienda del último, la insolente amenaza de RL-

migío Vargas a los Alarcón. el hecho de haber solicitado

los Vargas, por paga, a varios guatuncros para atacar a
los Alarcón, los preparativos que hicieron, los golpes a la

casa agredida, los tiros de armas de fuego y en fin los

gritos y lamentos de los víctimados.

El cuerpo de delito sobre la muerte de los menores

Gregorio y José Manuel Alarcón consta del dictamen de

fojas 124 y partidas fu¡1culcs de fojas 607 y 608 donde

consta que el primero fué muerto de un balazo de revól—

ver en la frente y el segundo de una puñalada en la in—

g'lc. '

Contra el mérito indiscutible de dichas piezas, se
han presentado por parte de los reos tres clases de prue-

bas.

La primera consiste en imputar las muertes & una

persona extraña, & Justiniano Sánchez; mas la informa—

ción que se produjo al efecto salió contrapr<xlucentc sc-

g1'm se ve en los actuados de fojas 464 a 4.67.

La segunda se funda en que atribuyendo a los Alar—

cón un carácter discnlo, se asegura que cohcclmron ¿¡ los

testigos del sumario y que coludídos con el juez instruc—

tor don Anastasio Miranda, falséaron la verdad, cargo
que también se halla desmentido con ¡a información de

fojas 548 a 551 y posiciones de fojas 557, pues que la
declaración del testigo singular Guillermo Gutiérrez, fo-

.jas 536 vuelta, no merece fé.
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Y tercero en las diferentes tachas a los testigos del

sumario,“ ninguna de las cuales ha sido probada, según

ise ve en las informaciones de' fojas 475. de fojas 481 ([

483, de fojas 502 a 504, fojas 530 y 590, aparte de que los

testigos tachados, han sido abonados desde fojas 515 a

518.
En mérito de estas consideraciones y hallándonos

en la necesidad aunque dura de acatar la ley vigente que

comprende el caso en cuestión, se ha de servir US. 1. con—

firmar la sentencia apelada en fojas 613. cuaderno sc-
gundo, su fecha 13 de agosto último. por la que se ím—

ponc al reo Manuel Antonio Vargas la pena capital y a

su hermano Remigio Vargas la de trece años de peniten—
ciaria, con las accesorias y responsabilidad civil que se

expresan; declarar sin efecto la parte de dicha senten-
cia q.uc se refiere a Bonifacio Gil, por no haber figurado

como presente.

Otrosí, dice el Fiscal: que se ha de servir su integri—
dad ordenar, que se expidan las órdenes más enérgicas

hasta conseguir la captura del otro reo Héctor 0 Ricardo

Vargas; se índague el paradero de Bonifacio Gil que se

dice asesinado y se agregue el sumario ít'sd3g'atorío acer--
ca de la fuga de Manuel Antonio Vargas de la cárcel de

Hualgayoc en enero 0 febrero de 1894; salvo más ilus'

trado acuerdo.

Cajamarca, octubr_e 15 de 1897.

Madalcngoítía.
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SENTEJCIA DE SEGUNI¿A INSTANCIA

Cajamarca, diciembre 11 de 1897.

Vistos. de los que resulta: que seguido el proceso

por los homicidios consumádos en el fundo “Monte Alc-

gre” el 22 de marzo de 1894 en las personas de don José
Mosqúeira. su esposa doña Nin [a Revilla y su mayordo—

mo Tomás Cabanillas, fué acumulado al instaurado por

los homicidioá igualmente consumados en el pueblo de

Cospz'm, el 14 de noviembre de 1895, en las de los jóve-

nes Gregorio y José Manuel Alarcón, y habiéndose ob-

servado todos los trámites de ley se halla la causa en es.

tado de expedirse sentencia_ de vista;

Considerando :

Que el cuerpo de delito de los mencionados homici-

dios cétá__ plenamente comprobado por las actas de fojas

14 vuelta, 15 y 16, por los dictámenes de reconocimiento
de fojas 17 y 23 ,y por las partidas funerarias de fojas

2, 63 y 64 del primer" cuaderno y por el acta de fojas
123, dictamen de fojas 124 y partidas de defunción de
fojas 607 y 608 del cuaderno corriente;

Que la culpabilidad del reo Manuel Antonio Var—

gas en los tres homicidios en “Monte Alegre”, se halla
también plenamente comprobada no sólo por su primiti-
va instructivz_t en que se confiesa coautor de la victimación

de Tomás Cabanillas, sino también por la de' Bonifa—

cio Gil que le imputa los tres homicidios, y las deposicio-
nes repetidas de Maxinñliano Silva, única persona pre-

sencial de los hechos, y además por el mérito de los tcs-
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tigos de referencia y 195 pruebas materiales que obran

en el citado primer cuaJerno;

Que si bien se hallan comprobados los homicidios en

sí, no 10 está… plenamente las circunstancias requeridas
por la ley pára que queden erigidos en la categoría de

calificados; y que cn el presente caso sólo podrían ser

aplicables las consignadas en los incisos 2? y 4" del artícu-

lo 232 del Código Penal, pues los únicos testimonios po—

sibles referentes a dichas circunstancias son los de los
citados Vargas, Gil y el menor Maximiliano Silva, que

ni aisladzunente ni en conjunto pueden constituir sobre

él particular la prueba plena requerida en derecho, mu—

cho menos no siendo uniformes sino más bien contradic—

torias;

Que aun en el supuesto que dichos testimonios lle—

garan ¿¡ constituir prueba plena, concurren en favor del

reo Vargas las circunstancias atenuantes de haber pro—
cedido en defensa de sus intereses comprometidos cn la

negociación con los propictaríns de "Monte 'Alcgrc",

suministrándoleá dinero, de la que habían resultado rc--

sentimientos recíprocos, y 011 la obcecacíón consiguiente

a la posible pérdida por hahérsclc intímado su scpa'a—
ción del fundo, y la suspensión del cultivo de sus semen—

teras, por cuya consideración sería aplicable la disposi—
ción del artículo 58 del Código Penal, por la que debe
convertirse en penitenciaria la pena de muerte, cuando

hayan circunstancias atenuantes en los delitos que me—

rezczm esta última; _

Qué la delincuencia del mismo rc0 Manuel Antonio

Vargas en el homicidio de José Manuel Alarcón, cm1su--
mado directamente por aquél, se halla igualmente acre»—
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dítada con el testimonio de los numerosos testigos que

oyeron de la boca del herido Gregorio Alarcón la aseve—

ración jurada que hízo de que dicho Manuel Antonio fué

quien víctímó con puñal ¡¡ su hermano José Manuel, sin

que ese testimonio haga sido destruido cn el sumario, co—

mo se consigna extensamente en el díétamcn del señor

Fiscal de fojas 643;

Que no concurriendo tampoco en este homicidio Tas

circunstancias que caracterizan 105 calificados ni cxís'
tiendo prueba pl€na acerca de las que pudieran ser aplí--

cables. debe ser considerado 'como otra circunstancia

agravante que se aprecia en la sentencia; -

Que no habiendo llegado. pues, el caso de imponer

la'pena capital al reo Manuel Antonio Vargas, debe ser

condenado al máxímum de la de penitenciaria, por las

muchas circunstancias agravantes que concurren en

contra suya;

Que encuanto al otro reo Bonifacio Gil, sindicado

de delincuente en los homicidios de “Monte Alegre”, si

bien se encuentra prófugo, no por eso debe dejar de ser

sentenciado en virtud de la ley de 14 de octubre de 1893,
desde que su fuga realizada el 9 de febrero de 1895. ha
sido posterior al vencimiento del término probatorio del

plenario, como aparece de la razón puesta por Secreta

ría ¿¡ fojas 65I: ' '
Que si bien dicho reo Gil un se ha confesado autor

'de ninguno de los referidos homicidios de “Monte Alc—
g'rc”, existen contra él las deposiciones del reo Vargas
que le designa como autor de las tres muertes, y_ del me—
nor 1V[uxímílíano Silva que le atribuye la consumación
de Ios dos que presenció;
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Que aun cuando este testimonio no constituye plena

pruebá de la delincuencia de Gil en el drama que se juz-

ga, ha confesado éste en sus diversas deposiciones, ha,

ber acompañado a Vargas en todas sus escenas, y sí mo-—

mentáncamcnte hizo en su primera ínstructíva revela--

ciones explicativas de los hechos realizados, posterior-

mente los ha vuelto a ocultar, sosteniendo con pertinen—

cia las aseveraciones de Vargas, circunstancias que lo

colocan en la condición de cómplice de éste;

Que sí su complicidad se halla fuéra de duda, se de-

duce de autos la atenuación proveniente de la influencia:

que sobre él ejerciera su patrón Vargas y el temor que

le ínspirara su carácter discolo y criminal; '

Que además, debiendo condenarse a éste no sólo por

los crímenes de ”Monte Alegre" sino tmnbién por los de

Cospán no es posible hacer la disminución relativa de
que se encarga el artículo 48, desde que el cómplice Gil

no está acusado por los últimos delitos y debe en conse-

cuencia imponerse a éste ¡a pena prudencial señalada en

el artículo50 del mismo Código;
Que respecto del otro reo nrcscntc Remigio Var-

gas. si bien resulta plenamente comprobada su partici—

pación como ínstígador de los crímenes de Cospán. con—

curre en su favor la circunstancia atenuante, consigna—
da en el inciso 59 del artículo 90 del Código citado, por
estar igualmente comprobado que procedió impulsado

por la víndícación de la ofensa que recibiera poco antes

de sus contrarios Ricardo y Artídoro Alarcón, y debe en
cons'ecucncía dísmínuírsc un término de la pena de pení-—

tcncíaría designada al homicidio simple, en concordan— _
cía con lo dispuesto en el artículo 59 del Código mencio—

nado; y
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Que hallándose prófugo desde el principio del juí--

cio el otro reo Ricardo 0 Héctor Vargas. no ha llegado

el caso de comprenderlo en el presente fallo;
Por estos fundamentos y con lo expuesto por el se—

ñor Fiscal: revocaron la sentencia apelada de fojas 612

vuelta, su fecha 27 de agosto último, que impone la pe¿

“na capital al reo Manuel Antonio Vargas: 10 condenaron

a la de penitenciaria en cuarto grado, término máximo

o sea quince años de dicha pena, que se cumplirá en el es-

tablecimiento de su nombre y, príncípíará & contarse des-
de que se ejecutoríe esta sentencia. en atención a la crí—

mínalídad revelada por la reincidencia en la consuma-

ción de los delitos de la misma especie, a las accesorias

de inhabilitación absoluta por el tiempo de la condena y

' por la mitad másdcspués de cumplida, & la interdic-
ción Civil por todo el tiempo de la condena _v sujeción a la

vigilancia de la autoridad por la mitad del tiempo de la

pena principal después de cumplida, así como a la res—
ponsabilidad civil: la rc-z:ocaron, igualmente, en la otra

parte que absuelve definitivamente al reo prófugo Boni—
facio Gil; condenaron a éste a 171 pena prudencial dc cár—

cel en quinto grado, término máximo, o sean cinco años“
de la pena indicada, que prín¿ípíará & contarse desde que
recaiga ejecutoria respecto de dicho reo, & las accesorias

de inhabilitación absºluta e interdicción civil durante ¡…

cinco años y sujeción a la vigilancia de la autoridad por

la mitad de dicho tiempo después de cumplida y a la res—

po115abílídad civil que corresponde: mvocaron, final-
mente, la otra parte de la misma sentencia, que írñpone

al reo Remigio Vargas la pena de trece años de peniten—

ciaria; le impusieron la de penitenciaria en tercer grado

término medio, o sean once años que se contarán desde
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el 17 de noviembre de 1895 en que príncipíó su deten—

ción; y a las accesorias de inhabilitación por el tiempo de

la condena y la mitad más después de cumplida, a la

interdicción civil por (liéhos once años y sujeción a la vi-

gilancia de la autoridad, de uno a cinco años, según su

corrección y conducta y a la responsabi'.ídad civil que le

respecta; y los devolvieron.

Mejía. — Arana. — Castañeda. — Montoya. —

Pastor.

Se vió .y votó con arreglo a la ley. siendo el voto del

señor Vocal doctor don José de la Rosa Arana, por la
confirmación de la sentencia de primera instancia en to»—'

das sus partes, como consta del voto escrito que ha cmí—

tido, el que se agrega a esta canºa; de que certifico.

VF. E. Villacorta…

DICTAMEN FISCAL

Excmo. señor :

En el fundo llamado “Monte Alegre”, cn el camino

de Pacasmayo & Cajamarca, fueron asesinados el 23 de—
mar20 de 1894 (1011 José Mosqueim. su mújcr doña Nin-

fa Revilla y el mayordomo o peón Tomás Cabanillas.
Aprchcndidos como autores del delito Manuel Añ—

tonio Vargas y su peón Bonifacio Gil; ha confesado
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X-'argas'<1ue fué por instigación y orden suya que el peón

Gil disparó sobre cada una de las víctimas ; _v Gil dice qu;

fué Vargas el que entró al cuarto de Mosqueira, que es—

taba cnfexmo en L:mm quien k) mató ) que fué 61 mismo

X-'ar<_>as el que dispnr<> sob1e-Cabaníllas y después sobre

la seno… Ixe.villn hasta victimzwla. ]] úmc<> tcstíg<) p1c

sL11L1…11 de esa horrorosa escena fué Maxim11iano Silva,

muchaLho <) peón de Vargas. el que asegura que fueron

Varg“ns y Gil l::s <¡y1 (: dispammn las carmína; y mataron

a las tres personas antes mend<madas. "
F1 móvil de este atentado fué la co—Ítícía de Vargas,

quien tomó (¡0111 casa cu:ntas cpecics r1<: valor encontró

y las tmsladó ¡¡ la falda de un como inmediato. donde las
enterró y más tarde fueron cnc<mtrrzdas. Vargas habia

sido asociado a los trabajos de la hacienda por Mosqucí-

ra. n'1arido de 'la s<>ñr>m Revilla. h propietaria; y por
cuanto Mog[uóír…1 p'u.—;<> té-mí110'a 'la cñn'mañía por ha

' c<nvm1írle. se despertó Ll odio que m1mlsó & Vargas <'L

c<>mcte¡ cl cn'mon que se juzga

.T.as p1ucbns matc¡iales, morales v tcs(i1n<miálcs sé

c<m1pletan y LI …1le<)so v triple asesinat1 seguido de un-
robo queda prolmdo p1Lnamcntc. '

[)<º10 110 es sólo (10 ese <1L1ít0 de que se zicusa & Var-

pas sino de otro pL1'pet'ndo …11 ¿mo éigu"ícntc, cstzmdn

prófugo..y p<>r un prcleto pu'eril. Vargas. acompañado

de Otros parientes, “atacó cn -<íl pueblo de Cospím 'la casa

'de los Alarcón y mató a ¿los de éllos. menores e indefan
505, que no'hnbian tomado parte 'en 'la 'md]c5fia que mo-
tivó Lº] enojo y 121 vcn;rzmza.

Manuel _Antmíi0 Vargas 'es, 'se;zún lo cxpuéstn,

1-00 de éi11c<> homicidios y tiene “como cómplices ¿lc 'los

ít1'cs _plºí1nero_s, _pcr_petrados 'en "“…-Nlout'c' Alegre”, “¿1 Bon?—
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facío Gil, que lo acompañó por obedecer1e, y ¿¡ Remigio

y Héctor Vargas como cómplices de los otros dos perpe—

trados en Cospán.
El juez de Cajamarca ha condenado ¿¡ Manue] An-

tonio Vargas a la pena de muerte, ¿¡ Remigio Vargas a

la de penitenciaria en tercer grado, ¿¡ Bonifacio Gil lo ha

absuelto de la instancia y ha quedado abierto el juicio

respecto de Héctor Vargas, prófugo.
Esa se_ntencía que obra a fojas 613. ha sido revoca»

da por el Superior a fojas 657; condenímdose cn la de

vista a Manuel Antonio Vargas & penitenciaria en cuar—

to grado, término máxíino; & Remigio Vargas & pení-

tencíaría en tercer grado, término medio; y a Bonifacio

Gil 11 la pena de cárcel en quinto grado.

En la sala de vista ha habido discordia, opinando
'el Vocal dncto1 Arana por la confí1macíón de la séntcn-

cia de primera instancia.
En concepto del ínf1:15crío. está aneglada ¿¡ dere-

cho la resolución de vista, porque estan comprobados los
homicidios perpetrados por Manuel Antonio Vargas, y

hay que imponerle la mayor pena de prisión y si hubiera
la de trabajos forzados a perpetuidad esa le correspon-

dería, por la reincidencia y perversos instintos de tan

feroz criminal.
La culpabilidad de Remigio Vargas está también

' probada y le corresponde como coautor del delito per
-petrado en casa de los Alarcón. en el pueblo de Cnspz'm,

la pena de penitenciaria en tercer grado.

Respecto de Bonifacio Gil, quien ha fugado des—

pués de vencido el término de prueba,' hay también lugar
a la imposición de la pena prudencial, porque si bien 110
hay plena pcrsuacíón de que comctícra los asesinatos per—
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sonalmcnte, no hay duda de que acompañó a Vargas y la

circunstancia de ser peón y estar cohíbido por el respe-
to y el miedo,no por eso deja de tener responsabilidad,

pués sí no pudo impedir los crímenes oponiéndos'e direc—
tamente, pudo huir, con lo ¿cual habría de un modo in—

directo puesto un obstáculo y tal vez inspirado temor a

Vargas & cometcrlos. Sí Gil concurrió a la comisión de

los asesinatos, los presenció y ayudó a Vargas a la sus-—

tracción de las especies, no hay duda de que es .culpa-

ble y esa concurrencia que fué quizás voluntaria, da la

presunción y es una prueba de su participación en los

homicidios. Gil es culpable y merece castigo.
El Fiscal, sin aceptar todos los fundamentos de la

resolución de vista, pero estando conforme con las con—

clusiones, opina porque puede declarar VE. no haber nu—

lidad en ella; salvo mejor acuerdo.

Lima, 16 de abril de 1898.

Gálve$.

 

RESOLUCIÓN sumuaxm

Lima, noviembre 24 de 1898.

Vistos, en discordia de votos, con lo expuesto por el

señor Fiscal; por los fundamentos de la sentencia de pri-

mera instancia de fojas 612 vuelta, su fecha 27 de agos—

to del año próximo pasado, que se reproducen: declara-
ron haber nulidad cn la sentencia dé yíst'a de fojas 657,'
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sil fecha II de diciembre último, en cuanto 1mponc a Ma—
nuel Antonio X"'argas la pena de penitenciaria en cuarto

grado, término máximo; rcf0rmándola en este punto, cpn——

firmaron la Cítada de primera instancia por la que se im"

pone al mencionado reo la pena de muerte; declararon

no haber nulidad cn la citada sentencia de vista cn la.

parte que condena al reo Remigio Vargas a la pena de

penitenciaria, en tercer grado término medio, o sean 011—
ce añós y las accesorias (10 ley, debiendo contzix'se cl tér—

mino para la principal desde el 17 de noviembre de 1895 .
y los devolvieron.

Sánchez. —- Vélez. —- lilmorc. —— Jiménez. —— Pa-

redes. — O¡'lí5 dc Zevallos.

Se publicó conforme a ley, siendo el voto (¡el señor
Elmore por la no nulidad en todas sus partes; de que co?—

tífíco. -

].m's Delucchí.

Causa Nº 15. —— Año 1898. (*).

 

(") En cumplimiento de esta ejecutoria, el reo Manue1 Antonio Var-

gas fué ejecutado en Cajamarca, pues aunque solicitó conmutación de

la pena, se declaró sin lugar por el Poder Ejecutivo, cxpidíendo al efec-

to la siguiente resº]uciónt ' '

Lima, 9 de febrerº de 1899.

Visto el expediente iniciádo pºr e] reo Manuel A. Vargas, ante el

Prefectº de] Departamento de Cajamarca, para que.¡ la ejecución de la

pena de muerte que le ha sido impuesta por la Corte Suprema. de Justi-

cia, en el juicio que Se le ha seguidº por varios homicidiºs, se suspenda

hasta que el Congreso'resuelva la conmutación 'de la eXpresada pena
por la. de penitenciaria; y teniendo en consideyáción;
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lº —— Que no estando limitado a determinado delito el recurso de

indulto o el de conmutación de pena, gracia atribuida por la- Consti—

tución, únicamente al Poder Legislativo, debe entenderse que tal re—

curso sólo puede tener lugar funcionando aquel Poder; pues, de otra.

manera, se haría lnejecutable toda pena durante el larguísimo receso de

las Cámaras Legislativas bastando al reo interponer aquel recurso

para suspender su ejecución; v

zº —— Que si puede presentarse rarisimo caso de eXcepción, no está

en él Vargas; ni haría sino confirmar la_ regla que _ha de observarse a

este respecto;

Se resuelve:

Prirnero_ —— Que no hay lugar a demánda de indulto o de conmu—

tación de pena durante el receso del Poder Legislativo;

Segundo. —— Que en el raro caso de excepción no será ésta acor—.

dada sin el previo dictamen del Supremo Tribunal de Justicia acerca

de ella-

Tercero. — Que sea devuelto este expediente al Prefecto de Caja—

marca para que disponga el inmediato cumplimiento de la. sentencia

_ que impone al citado Vargas pena de muerte por delito de triple ho—.

micidio, obserVando lo dispuesto en el artículo 184 del Código de En—

juiciamient05 Penal. '

Regístrese y publíquese.

Rúbrica. de S. E.

Loayza,. '


